Semana XXX del tiempo Ordinario

Lectio Divina
 Monición
Buenas noches: después de todo un día de trabajo y  cansancio, nos ponemos delante de la Palabra de Dios. No podemos pretender entrar en un ambiente de oración sin más, dejemos tiempo para silenciar nuestro corazón agitado por los mil líos del día,  preparar nuestro oído para escuchar con atención, y abrir nuestro corazón para acoger la Palabra como palabra de Dios.

Canto

Lectura del libro del Éxodo 22, 20-26
Así dice el Señor: «No oprimirás ni vejarás al forastero, porque forasteros fuisteis vosotros en Egipto. No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque, si los explotas y ellos gritan a mí, yo los escucharé. Se encenderá mi ira y os haré morir a espada, dejando a vuestras mujeres viudas y a vuestros hijos huérfanos. Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás con él un usurero, cargándole intereses.

Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a acostar? Si grita a mí, yo lo escucharé, porque yo soy compasivo. » 

Palabra de Dios

¿Qué dice la palabra de Dios?

Esta lectura se entiende desde toda una colección legislativa que fue colocada después del decálogo y que refleja una sociedad arcaica, rural, cuyas estructuras son la familia y el clan, sin ninguna autoridad específica.  El punto de referencia por lo tanto de toda ley es la experiencia que el pueblo ha  tenido de Dios en la liberación de Egipto y el ejemplo de la forma de actuar de Dios con el pueblo. “Lo harás así, por que yo el Señor...” La ley nace como intento de ampliar la libertad física  a la libertad moral, poniendo como punto de referencia al único liberador: Dios.

¿Qué me dice?


Como el pueblo de Israel, nosotros tenemos experiencia de la forma que Dios tiene de actuar con nosotros. Sabemos como nos creo, eligió, acompañó...  como nos ha liberado, como nos lo ha dado todo en su Hijo Jesucristo. Por lo tanto la ley no es algo muerto, no se trata de ser “buenos” sino que nace de la experiencia de Dios que nos invita y posibilita a cumplirla para ser libres, para actuar en consecuencia con lo recibido: “Amaos unos a otros como yo os he amado” haced lo que Dios hace con vosotros... “Perdonad porque yo os he perdonado”.

¿Qué le digo?


Dale gracias por lo que has recibido de él y pídele saber responder con justicia a su amor.

Padre Nuestro


Canto

Collatio y actio 

¿Qué ha aportado la oración a la vida personal o de grupo?, ¿Cómo se puede concretar?

Recordar
· Viernes 
18:30h

Taller de Guitarra y canto

· Viernes 
22:00h 
Oración del movimiento

· Domingo 
10:45h 
Eucaristía

